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CRISTIANA 

LUCAS MOREIRA NEVES 

Quiero expresar todo mi agradecimiento a la Universidad de 
Navarra, y más en concreto a la Facultad de Teología, principal 
organizadora de este Simposio, por haber tenido la amabilidad 
de invitarme a tomar la palabra en la sesión de clausura. Ha 
sido para mí una inmensa alegría poder participar en estas j or­
nadas y así lo testimonio a todos los que han tenido parte en 
esta invitación: mi agradecimiento muy de corazón. 

Mi intervención no tendrá de ningún modo carácter académi­
co, porque. no soy profesor universitario. Será la intervención de 
un pastor, la de un hombre que, hace treinta años es sacerdote 
y desde trece, obispo. 

Por eso, esta conferencia de clausura será un poco especial; 
no propiamente una conferencia, sino una conversación con 
ustedes, basada en la experiencia vivida como sacerdote y como 
obispo, habiendo trabajado además durante muchos afios en el 
Movimiento Familiar Cristiano. Será también la conversación de 
un pastor que viene desde América Latina. Así, pues, me discul­
parán si hablo a partir de mi experiencia en el Continente donde 
nací, viví y trabajé todos estos afios. 

Pienso que fue un gran acierto por parte de la Facultad de 
Teología y las demás Facultades organizadoras de este Si~posio 
decidir que · se clausurara con una palabra sobre el "Dinamismo 
apostólico de la familia cristiana", porque este tema se fundamen­
ta sobre las varias y ricas consideraciones que hemos escuchado en 
esta reunión científica desde el punto de vista de la Teología, la 
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Antropología, la Psicología y a la vez las corona a todas .ellas, sir-
viendo de punto de convergencia. , 

No necesito subrayar el interés de este tema, que será -estoy 
seguro- uno de los más importantes capitulos del Sinodo en oc­
tubre próximo. Porque un Sínodo que hablará de la misión, de 
las tareas y de los deberes de la familia no podrá dejar de hablar 
de este dinamismo apostóliCO y evangelizador de la familia que 
es -me parece- una de sus funciones más notables y urgentes. 

Antes de cualquier otra consideración, me apresuro a observar 
que hablar del dinamismo apostólico de la familia no es elaborar 
una teoría, quizá bella y atrayente, pero abstracta, sino referirse 
a algo concreto, algo realizado históricamente en el pasado más 
lejano de la Iglesia y en el presente más cercano. 

1. EJEMPLOS DEL DINAMISMO APOSTOLICO 
DE LAS FAMILIAS 

Es posible encontrar múltiples ejemplos de este dinamismo 
apostólico de la familia cristiana. En cuanto al pasado, quedaron 
registrados en las páginas del Nuevo Testamento los nombres de 
numerosos discípulos de Cristo que hicieron de sus hogares ver­
daderos núcleos eclesiales y centros de irradiación de aquel men­
saj e cristiano que había penetrado en sus almas y en sus vidas. 
Los Hechos de los Apóstoles y las Cartas de San Pablo están lle­
nos de estos nombres. En este centro universitario, donde está 
tan viva la presencia de Mons. Josemaria Escrivá de Balaguer, 
¿cómo no citar algunas palabras de una de sus homilias?: "Quizá 
no puede proponerse ' a los esposos cristianos mejor modelo que el 
de las familias de los tiempos apostóliCOS: el centurión Cornelio, 
que fue dócil a la voluntad de Dios y en cuya casa se consumó 
la apertura de la Iglesia a los gentiles; ~quila y Priscila, que 
difundieron el cristianismo en Corinto y en Efeso y que colabo­
raron en el apostolado de San Pablo: Tabita, que con su caridad 
asistió a los l(ecesitados de Joppe. Y tantos otros hogares de ju­
dios y de gentiles, de griegos y de romanos, en los que prendió la 
predicación de los primeros discípulos del Sefior. Familias que vi­
vieron de Cristo y que dieron a conocer a Cristo. Pequeñas comu­
nidades cristianas, que fueron como centros de irradiación del 
mensaje evangélico" 1. 

1. Es Cristo que pasa, n. 30. 
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Si leemos las gestas de los mártires que fue~on, perseguidos en 
Roma y en otras partes del Imperio, no falta jamás la crónica de 
familias que -enteras: padres, hijos y aun con los sirvientes de 
la casa- dieron el testimonio supremo, entregando la vida para 
proclamar su fe en Jesucristo. 

Hasta aquí los ejemplos del pasado lejano. Acercándonos al 
presente, bastará recordar lo que cuentan los biógrafos del famo­
so lazarista belga, Padre VincentLebbe. Al llegar como misionero 
al interior más apartado de la China, en un pueblo por donde 
hacía muchísimos años que no pasaban sacerdotes, Lebbe encontró 
fuertes raíces de vida y de práctica cristiana y se preguntó estu­
pefacto cómo se había podido conservar allí la fe. No tardó en 
descubrir lo que sería para su actividad misionera una lección 
fructuosa: que a pesar de la ausencia larga de sacerdotes, la fe 
y la vida cristiana se habían conservado y transmitido de gene­
ración en generación en el seno de las familias, a través de la 
pervivencia y tradición de. valores familiares. 

Esta misma experiencia de Lebbe la tuvieron los misioneros 
del Japón que, entrando en este país tras siglos de ausencia de 
sacerdotes, encontraron viva la fe y la práctica cristiana trans­
mitida -aquí también- a través de la familia y de los valores 
familiares. 

Creo poder dar testimonio del mismo fenómeno en algunos 
lugares del Continente latino-americano. ¡En cuántos lugares de 
las orillas del río Amazonas o en las secas llanuras del Nordeste 
Brasileño o en desoladas alturas andinas, donde el clero es escaso 
y los sacerdotes sólo pueden visitar algunos lugares pocas veces 
al año, son las familias las que asumen la misión apostólica de 
transmitir el Evangelio, de. ser maestros de la fe, de comunicar 
la vida cristiana! 

He citado ejemplos de iglesias misioneras: China, Japón, Bra­
sil, América-Latina. Pero pienso que, también en vuestras iglesias 
eur9peas, donde hay abundancia de sacerdotes y donde las es­
tructuras eclesiales están bien organizadas y provistas, la familia 
tiene una función apostólica propia que desempeñar. El dinamis­
mo apostólico de la familia es actual en todos los lugares donde 
está por hacer el anuncio del Evangelio y donde hay una vida 
cristiana que conservar y transmitir a otras generaciones. 

y ahora pregunto: ¿es posible que este dinamismo apostólico 
de la familia no tenga raíces profundas más allá de las circuns­
tancias externas que acabo de mencionar: falta de clero o ausen-
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cia de misioneros? Las tiene sin duda. ¿Cuáles son, pues, esas raí­
ces profundas del dinamismo apostólico de la familia? Se trata 
de raíces eminentemente teológicas. Intentemos a continuación re­
ferirnos a las más importantes. 

2. RAlCES DEL DINAMISMO APOSTOLICO 
DE LA FAMILIA 

2.1. EL SACRAMENTO DEL MATRIMONIO 

La primera raíz del dinamismo apostóliCO familiar es, sin duda, 
la gracia sacramental que está en el origen de toda familia cris­
tiana. 

Entre los valores de la familia y las riquezas del matrimonio 
que la fundamenta existe. una vinculación profunda. Si es cierto 
que no hay que confundir o identificar las dos realidades -ma­
trimoni(') y familia- no hay tampoco que escindirlas, porque sería 
una peligrosa y dolorosa vivisección. Aquí como en otros tantos 
campos vale el conocido principio: distinguir para unir 2. Hay que 
distinguir matrimonio y familia para después unirlos. 

ASi, en el próximo Sínodo de. Obispos, de acuerdo con la con­
vocatoria hecha por Juan Pablo II y la metodología seguida ya 
por los documentos preparatorios, no se pondrá la atención últi­
ma en el matrimonio en si. Este Sínodo no aspira primariamente 
a. exponer y desarrollar toda la doctrina católica sobre el "s a­
cramentum magnum"; pero para tratar de la familia cristiana, 
de sus funciones y tareas, tendrá muy presente la doctrina sobre 
el matrimonio, a fin de explicarla y reafirmarla en los puntos 
que convenga. Porque -debemos decirlo- toda profundización 
científica seria, bien en la teOlogía del matrimonio, bien en las 
enseñanzas de la antropología o de cualquiera otra ciencia res­
pecto al matrimonio, resulta benéfica para una más clara visión 
del dinamismo apostólico de la familia, que es el punto central 
de referencia de mi disertación. Por eso, aunque yo deba insistir 
en el aspecto pastoral, no olvido nada de cuanto se ha dicho 
hasta ahora en este Simposio para señalar los valores y Í'iquezas 
del matrimonio: convenía hacerlo antes de hablar de la familia, 
ya que eso es un presupuesto y una preparaciÓn para entender 
mejor la actividad apostólica de la familia. 

2. Cfr. JACQUES MARrrAIN, Les degrés du savoir, subtítulo de la obra. 
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De modo especial ahora, al hablar de la gracia sacramental, 
conviene tener muy presente cuanto ya se ha expuesto en el 
Simposio sobre los valores y riquezas del matrimonio. No ' olvide­
mos que el matrimonio, cuando confiere a los ~sposos gracias para 
su enriquecimiento personal, su perfección cristiana personal y 
su santificación personal, les otorga también gracias en orden a su 
misión social, esto es, en orden a un preciso beneficio para la co­
munidad humana, para la sociedad humana y para la comuni­
dad eclesial. Es el sacramento del matrimonio quien hace, de este 
cristiano y de esta cristiana, marido y mujer; pero es también 
este sacramento quien les otorga una misión al frente del hogar 
que ellos construyen y, por eso, les asegura una presencia activa 
en el seno de la Iglesia. 

Recordemos algunas de las gracias derivadas del matrimonio 
sacramental: la gracia de. la superación del egoísmo individualis­
ta; la gracia del don generoso que cada uno debe hacer de si 
mismo al otro; la gracia de la ayuda mutua y del mutuo servi­
cio que los dos se prestan; la gracia de la comunión interpersonal 
(de la que ha hablado tan bellamente la Constitución Gaudium 
et Spes); la gracia del crecimiento en la vida cristiana de uno 
gracias al otro. Todas estas gracias del sacramento del matri­
monio tienen una doble dimensión: la interpersonal ya mencio-' 
nada y la que. podemos llamar social o ecl~sial; ambas constituyen, 
básicamente, el principio activo del dinamismo apostólico de la fa­
milia. He aquí por qué he querido subrayar muy fuertemente esta 
primera rai.z del dinamismo apostóliCO de la familia: las gracias 
del sacramento del matrimonio. Son estas gracias las que hacen 
del matrimonio un instrumento activo, dinámico. 

2.2. LA FAMILIA, IGLESIA DOMÉSTICA 

La segunda raíz de este dinamismo apostólico de la familia 
es su condición de iglesia doméstica. Esta expresión feliz y su­
gestiva, adoptada por la Lumen Gentium 3, no es una creación del 
Concilio Vaticano n. Se inspira en los Padres de la Iglesia, es­
pecialmente en San Juan Crisóstomo, en Oriente, y en San Agus­
tín, en Occidente. San Juan Crisóstomo se refirió en un Sermón 
a la familia cristiana con esta designación tan cariñosa, tan bella, 
sobre todo tan teológica, de ecclesiola: una "iglesia en miniatura", 

3. CoNC. VATICANO n, Consto Lumen Gentium, n. 11. 
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una pequefia iglesia. Eco de esa imagen de la ecclesiola son las 
palabra.!¡ con que el Concilio habló de la iglesia doméstica. 

Ahora bien, si la familia cristiana es una pequefia iglesia del 
hogar, debe reproducir en su dimensión propia todas las funcio­
nes de la gran Iglesia. Y ¿ cuáles son las principales dimensio­
nes de la Iglesia que se reproducen en el hogar? Las podemos 
resumir en cuatro: 

- En. primer lugar, ser una comunidad de fe, en la que se 
anuncia -se proclama- la palabra de Dios y en la que se pro­
fundiza en esa palabra divina y crece la fe de cada uno de los 
miembros. 

- En segundo lugar, ser una comunidad de caridad, en la que 
se vive y se practica el amor cristiano, sobre todo en sus dimen­
.siones de ayuda y de servicio mutuos. 

- En tercer lugar, ser una comunidad de oración, una casa 
donde de verdad se alaba al Sefior, donde los miembros se sien­
ten de verdad invitados a entrar en comunión con Dios. 

- En cuarto lugar, ser una comunidad misionera, apostólica, 
desde la que se irradia, más allá de los muros de la casa, un vivo 
y auténtico testimonio de vida cristiana. 

En la medida en que se realizan en una familia cristiana estos 
elementos de la iglesia doméstica, esa familia conocerá y ejerci­
tará un verdadero dinamismo apostólico. 

3. REALIZACION DEL DINAMISMO APOSTOLICO 

La consideración que voy a desarrollar ahora está en el centro 
de esta charla: ¿cómo se realiza concretamente este dinamismo 
apostólico? Doy gran importancia a esta parte porque no quisie­
ra limitarme a una presentación teórica del dinamismo apostó­
lico. Deseo, más bien, poner de manifiesto cómo se realiza con­
'Cretamente esta actividad apostólica de las familias. Lo que aca­
bamos de decir sobre las raíces del dinamismo apostólico de la 
familia ofrece ya indicaciones útiles y preciosas a quienes aspiren 
a mostrar cómo se encarna . en la realidad concreta ese espíritu 
apostólico de la familia cristiana. Pero hay que decir más. Como 
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primer paso me parece conveniente señalar que ese dinamismo 
se. sitúa, en mi opinión, a dos niveles: a) en el seno mismo de 
la familia, en función y en servicio de la propia familia, y .b) en 
servicio de la Iglesia y de la sociedad global, a través de- la pre­
sencia de esta · familia en las comunidades más amplias. 

Encontramos mencionados estos dos niveles en un texto de. 
Mons. Escrivá de Balaguer 4. Nos habla en ese lugar de hogares 
"en los que se refleja la luz de Cristo, y que son, por eso, lumi­
nosos y alegres": he aquí el dinamismo apostólico hacia el inte­
rior, en el seno de la misma familia. Pero enseguida agrega que 
esas familias son hogares "en los que la armonía que reina entre 
los padres se transmite a los hijos, a la familia entera ·y a los 
ambientes todos que la acompañan": he aquí el dinamismo hacia 
el exterior. 

Consideremos ahora seguidamente esos dos niveles. 

3.1. EL NIVEL INTRAFAMILIAR 

¿Cómo se actúa el dinamismo apostólico en el interior de la 
familia? Entre otros muchos aspectos quisiera subrayar ahora los 
tres siguientes: 

3.1.1. La educación en la fe 

No podemos olvidar que una misión ineludible de los padres 
de familia es la de ser maestros de sus hijos en la fe. Los padres 
.son los primeros catequistas, son los iniciadores de sus hijos en 
10 que atañe a la vida religiosa de estos niños y de estos adoles­
-centes. No olvidaré jamás una conversación que. tuve hace más 
de veinte años con un matrimonio brasileño, una pareja del Mo­
vimiento Familiar Cristiano. Estos padres me invitaban amable­
mente a dar la primera comunión a tres de sus hijos. Yo les pre­
gunté: ¿quién los ha preparado? Y ambos me contestaron: "Nos­
.otros, naturalmente". Y tuve que tragarme el "naturalmente". 

Debiera haberlo sabido: los padres son los primeros catequis­
tas. El documentoCatechesi tradendae lo dice muy claramente, 
y ya antes la Lumen Gentium y la Gaudium et Spes lo habían 
dicho: los padres son los verdaderos y primeros maestros en la 
le de sus hijos s. Y lo son más con el ejemplo y el testimonio 

4. Es Cristo que pasa, D. 30. 
5. JUAN PABLO II, Exhort. apost. Catechesi tradendae, D. 68; CONC. VATI­

CANO II, Consto Lumen Gentium, D. 11; Consto Gaudium et Spes, D. 48; Decreto 
Apostolicam actuositatem, D. 11. 
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de la vida que con las palabras, aunque también las palabras sean 
necesarias. De ahí qúe no podamos quedarnos tranquilas los que 
nos preocupamos de la familia, al ver que en tantos hogares cris­
tianos, a la hora de la cena, se, habla mucho de fútbol -y está 
bien qu,e se hable de eso ... , al menos en los hogares brasilefios-; 
se habla mucho de las notas obtenidas en la escuela -quizá, en 
general, con cierto enfado-; se habla mucho de la vida ajena; 
pero se habla poco del Sefior, se habla poco de la fe, se habla poco 
de la Iglesia. Es necesario esforzarse para que los padres de fa­
milia se hagan con~cientes de su condición de primeros catequis­
tas de sus hijos, de primeros maestros en la fe. 

Pero al tratar de la familia y de la fe la perspectiva sefiala­
da no es la única; hay otra de la que habló la Gaudium et Spes, 
y fue retomada más tarde por Pablo VI en la Evangelii Nuntian­
di; perspectiva que es muy bella y, me parece, muy fecunda. El 
Concilio Vaticano II y Pablo VI han querido recordar que en un 
hogar cristiano los padres ensefian la fe a sus hijos, pero los ,hi­
jos también ensefian la fe a sus padres 6. 

Existe un testimonio de fe característico de los jóvenes que 
faltaría si los hijos de familia no viviesen la fe o si los padres 
-bajo pretexto de que son ellos los maestros- no acogiesen el 
testimonio de, aquellos a quienes han dado la vida. Me parece 
muy expresivo que en la constelación familiar se transmita la fe 
y se alimente de unos a otros. Y así la familia es maestra en la 
fe: gracias a la acción de los unos sobre los otros, ayudándose 
todos los miembros, cada uno a su manera, cada uno según su 
propia ,dimensión y su peculiar forma de presencia, pero en una 
viva y rica transmisión de la fe. 

Finalmente, para completar estos comentarios sobre la edu­
cación en la fe, qUisiera afiadir una observación. QUizá haya ha­
bido algún momento en que la educación religiosa del nifio o del 
adolescente fuera monopolio de la familia. Hoy día la función 
educativa -incluyendo la educación religiosa- es atribuida tam­
bién a otros ambientes: la escuela, la parroquia, los movimientos 
católicos de jóvenes, los grupos juveniles, las agrupaciones cul­
turales. Y también la prensa. Precisamente esta mafiana hablaba 
con los periodistas y hacia referencia al influjo de los "mass 
media" en la educación de, los hijos; un influjo que puede ser 

6. CONO. VATICANO n, Consto Gaudium et spes, n . 48; PABLO VI, Exhort. 
apostólica Evangelii Nuntiandi, n . 71. 
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muy positivo si es tomado con muc~a responsabilidad, pero que 
corre el riesgo también de ser negativo, deseducativo. 

El hecho es que la educación está distribuida, con el consi­
guiente riesgo de contrastes -o incluso de contradicciones- en­
tre lo que proponen o enseñan los padres de familia y lo que 
proponen o enseñan esos otros ambientes; es importante asegu­
rar a la familia su papel especifico, más aún, su papel 'primordial 
en esta materia, pero evitando el irrealismo de pensar que sólo 
la familia educa. Por el contrario, los padres han de tener bien 
presente qU€ otros ambientes influyen en sus hijos y crean a ve­
ces tensiones en el alma del educando. Puede a veces dolernos 
que eso ocurra, pero hay que tener presente que es asi para apor­
tar el oportuno remedio. 

3.1.2. La transmisión de valores 

Personalmente estoy convencido de que este es uno de los ele­
mentos más importantes, si no el más importante, de acción de 
la familia: transmitir valores de una a otra generación. ¿Qué 
valores? Valores humanos en general: cualidades y virtudes. Tam­
bién valores morales, valores culturales, valores sociales, y -¿por 
qué no?- valores espirituales y valores religiosos. 

Me parece que en toda sociedad, yen especial en la nuestra, 
es necesario respetar y potenciar esta función de la familia en 
cuanto transmisora de valores. Porque es privilegio de la fami­
lia que en su seno se transmitan esos valores no de forma aca­
démica y a distancia, sino como por ósmosis. A través de la es­
cuela cotidiana de la existencia, la familia educa y enseña a vivir, 
entregando a las jóvenes generaciones el sentido profundo de la 
vida e iniciando a la práctica de las virtudes con el afecto, con 
la confianza mutua, con el amor, en la intimidad del hogar. Es­
tamos ante una transmisión de valores que se lleva a cabo, po­
driamos decir, espontáneamente, por el hecho de poseer la misma 
sangre y estar unidos en el mismo afecto. 

3.1.3. La formación de las personas 

La Gaudium et Spes empleó una expresión muy bonita, muy 
fructuosa, al afirmar que la familia es la escuela del más rico hu­
manismo 7. En la familia se aprende humanismo, en ella se apren­
de a ser hombres. No es tarea fácil formar una persona, si por 

7. Consto Gaudium et Spes, n. 28. 
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persona entendemos un conjunto armonioso y equilibrado -los 
dos adjetivos son importantes- de virtualidades maduradas sere.­
namente. No es tarea fácil formar un hombre, si por hombre en­
tendemos alguien abierto a las otras personas para . dar y para 
recibir. Mons. Escrivá de Balaguer, en una de sus homil1as, anima 
a las familias a ser hqgares en que se formen "cristianos verdade­
ros, hombres y mujeres íntegros capaces de afrontar con espíritu 
abierto las situaciones 'que. la vida les depare, de servir a sus 
conciudadanos y de contribuir a la solución de los grandes pro­
blemas de la humanidad, de llevar el testimonio de Cristo donde 
se encuentren más tarde, en la sociedad" 8. 

Así debe. ser, pero esta formación de personas, de hombres in­
tegras no es -repitámoslo- tarea fácil. Sin embargo, la familia 
puede llevarla a cabo, ya que cuenta para ello con la gracia del 
sacramento y con realidades humanas fundamentales: 

- cuenta, en primer lugar, con la presencia en su seno de los 
modelos complementarios de un hombre y una mujer: el padre 
y la madre, en este caso. Los aspectos biológicos de lo masculino 
y lo femenino son mucho menos importantes que los psicológicos 
y los espirituales: no por una cuestión meramente biológica sino 
por una finalidad mucho más profunda, el Señor quiso colocar 
al frente de una familia a un hombre y a una mujer para que 
sirviesen de modelo a los hijos, y contribuyeran, con su comple­
mentariedad, a formar hombres completos; 

- cuenta también con los desafíos que el vivir cotidiano lan­
za cada día a quienes l~ componen, invitándoles, a través de la 
convivencia diaria, a quererse, a olvidarse de si mismos, a pre­
ocuparse de los demás. 

En resumen, la familia es, por naturaleza, formadora de per­
sonas. También por esta razón es necesario salvaguardar su fun­
ción primordial, sin ignorar las aportaciones de otras institucio­
nes, pero siempre buscando que esas aportaciones sean positivas 
y se integren con la misión que la familia realiza. 

3.2. EL NIVEL SOCIAL 

Pasemos ahora al segundo nivel en el que se ejerce el dina­
mismo apostóliCO de la familia: la irradiación en la sociedad. Y 

8. Es Cristo que pasa, n. 28. 
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aquí, omitiendo muchas otras consideraciones, me fijaré sólo en 
dos puntos. 

Ante todo, quiero decir que la familia es un factor de socia­
lización de sus miembros, sobre todo respecto a los niños y ado­
lescentes a quienes la familia prepara para ingresar en esa co­
munidad más amplia y completa que es la sociedad global. 

Tal ingreso no es nada fácil. Los educadores lo saben bien, y 
algunos de· mis oyentes, más jóvenes que yo, quizás recuerden 
todavía lo difícil que les resultó la entrada en la sociedad glo­
bal: el ingreso del adolescente en la sociedad global puede ser 
traumatizante y, a veces, lo es. Este. es un hecho que no pode­
mos minusvalorar, ya que del modo como se realice ese ingreso 
en la sociedad global, dependen experiencias que condicionan el 
desarrollo futuro de la personalidad. 

Si su ingreso en la sociedad global no es sano y sereno, el 
adolescente. puede tener reacciones de miedo a enfrentarse con 
el mundo, encerrándose sobre si mismo; y reacciones de cinismo, 
queriendo disfrutar lo que la sociedad le da, pero sin que él tenga 
que dar nada; o reacciones de indiferencia, y, de esa forma, ais­
larse, viviendo entre sus semejantes, pero sin que le afecten' ni 
los dolores, ni las alegrías, ni las aspiraciones, ni los problemas 
de la sociedad; es posible, también, que tenga reacciones 'de pre­
potencia, y deseos de manipular con violencia las cosas para aco­
modarlas a su placer y a sus intereses. 

Son muchos los riesgos y muchos los valores en juego. De ahí 
la importancia de una adecuada preparación para un ingreso sa­
no, armonioso y equilibrado en la sociedad. Y aquí aparece de 
nuevo la familia realizando un papel fundamental. Porque las 
familias -sobre todo las familias numerosas (permítase~e a mí, 
el mayor de una de 10 hijos, rendirles públicamente homenaje)­
pueden ser la mejor escuela de virtudes sociales. ¡Feliz el joven 
que puede entrar en la sociedad habiendo aprendido en su fa­
milia la lección de la solidaridad, de la ayuda mutua, del servicio 
recíproco, de la compasión hacia los más débiles, del amor al bien 
común por encima del amor al bien individual! 

La familia cumple esta función, transmite las virtudes socia­
les, cuando es una familia no egoísta ni cerrada, sino abierta. 
y la cumple -digámoslo una vez más-, no con lecciones aca­
démicas, sino con la vida misma en enfrentamiento con las si­
tuaciones diarias y con las dificultades. Feliz, por eso, incluso la 
familia donde hay un miembro enfermo o incapaz, donde existe 
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la pObreza y padres e · hijos tienen que esforzarse para sostenerse 
los unos a los otros. Feliz, en todo caso y siempre, la familia en 
la que los hijos aprenden de los padres lo que es amarse de ve­
ras. Vivir en familias asi ofrece a los jóvenes la oportunidad de 
prepararse para entrar en la sociedad global con alegria, eon se­
renidad, con apertura de espíritu, sin sentir ni el miedo, ni la 
indiferencia, ni el cinismo, ni la prepotencia. 

Quizá tendriamos que retomar aqui lo que dijimos antes sobre. 
la formación de personas: el mejor servicio que la familia puede 
prestar a la sociedad consiste en proporcionarle hombres de per­
sonalidad armoniosa y equilibrada. Ese es el mejor fruto de la 
acción apostólica de la familia, respecto al bien de la sociedad. 
Pero no olvidemos que la fe es la mejor garantia de una perso­
nalidad humana integra. Por eso, una familia cristiana debe con­
siderar como eje de su espíritu apostólico el esfuerzo para colocar 
los grandes valores evangélicos -la fe, la caridad, el amor a imi­
tación de Cristo- en el centro vivo de los valores humanos que 
transmiten: la solidaridad, la ayuda mutua, la compasión. De esa 
forma su dinamismo apostólico llegará a su punto más alto. 

3.3. EL NIVEL ECLESIAL 

Un tercer nivel de acción de la familia es su condición de 
célula de la comunidad eclesial. 

También aqui debo, por necesidad de tiempo, dejar de lado 
muchas otras reflexiones y quedarme con una sola. Me inspiro, 
para formularla, en un pensamiento de. un gran amigo mio. Mons. 
Fiordelli, obispo de Prato. Este gran pastor observaba en una car­
ta pastoral de los años del Concilio que la familia, desgracia­
damente, no es considerada bastante como un verdadero espa­
cio pastoral. Las leyes eclesiásticas -podemos decir- consideran 
las archidiócesis, a cuyo frente está el arzobispo; las diócesis, a 
cuyo frente está el obispo; las vicarias episcopales, a cuyo frente 
está el vicario episcopal; las parroquias, con sus párrocos; hoy dia 
agregaríamos las comunidades eclesiales de base; pero luego salta 
directamente a las personas. Hay ahi -pensaba Mons. Fiordelli­
un vacio, un foso: falta por considerar un espacio pastoral, el de 
la familia. 

Todo esto me hace pensar que el viej o Derecho Canónico, el 
anterior al Código de 1917, habla de hogares (foci). Esa termino­
logia se ha perdido. Hoy, por ejemplo, un párroco tal vez diria: 
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"tengo en mi parroquia 3.000 almas". Aparte de. que, para ser 
exactos, habría que hablar también de 3.000 cuerpos, Y más exac­
tamente de 3.000 personas humanas, seria más acertado que di­
jera: "tengo 600 hogares, 600 fuegos encendidos, 600 familias cris­
tianas". 

No quiero dejar de hacer, aunque me extienda un poco, una 
reflexión. Así como el sacerdote recibe un sacramento para ser 
el jefe de ese espacio pastoral que es la parroquia, y el obispo 
recibe la plenitud del sacramento del Orden para ser el jefe de 
ese otro espacio pastoral que es la diócesis, así también los ca­
sados reciben un sacramento para ser los jefes de ese espacio 
pastoral que es la familia. El sacramento del matrimonio -re­
pitámoslo- no se confiere sólo para la perfección personal de los 
esposos, sino para una misión y una función eclesial. No sólo los 
constituye en j efes de una familia biológica, sino que- también 
los hace jefes de una iglesia; como el Concilio lo dice muy cla­
ramente: jefes de una ecclesiola, de una iglesia doméstica. 

Como es bien sabido, San Agustín pronunció algunos de sus 
más bellos discursos en los aniversarios de su consagración episco­
pal. En uno de esos discursos, se dirige a sus oyentes, a todo el 
pueblo reunido en su catedral -formadQ en su casi totalidad por 
padres y madres de familia-, comenzando con unas palabras sin­
gulares: no dice amatissimi tratres o amatissimae sorares, sino que 
empieza diciendo: amatissimi coepiscopi mei. Ahora bien, si un 
obispo como Agustín veía en los padres de familia de su diócesis 
otros tantos "coepiscopos", otros tantos colaboradores, ¿cómo no 
decir lo mismo con relación a todos los demás niveles de la vida 
eclesial? Debemos verlo y pensarlo as1: para multiplicar los bra­
zos; pero, sobre todo, para respetar la verdad de las cosas, para 
ser coherentes con la realidad de los sacramentos, y con el orga­
niSmo teológico de la Iglesia. Hay que hacer esta revolución: ver 
en cada hogar cristiano un "espacio pastoral" auténtico, y ver en 
los padres y madres de familia los jefes de este "espacio pasto­
ral", con la autoridad y con las gracias sacramentales que el Se­
ñor les ha conferido. 

4. LAS AMENAZAS AL DINAMISMO APOSTOLICO 

También aquí voy a ser sintético: el espíritu apostólico de 
una familia depende de la integridad de ese hogar. Todo lo que 
conspira y . atenta contra la integridad de la familia, atenta y 
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conspira contra su dinamismo apostólico. Son, por eso, amenazas 
para la vibración apostólica la falta de verdadero amor, la falta 
de unidad (de los cónyuges entre sí y de los padres con los hijos), 
la falta de intimidad del hogar, y, en sentido contrario, la falta 
de apertura (porque debe haber intimidad con aPertura), la falta 
de autoridad ... 

i Me acuerdo, respecto a este punto, de un queridisimo amigo 
de ,Brasil que se sorprendería si supiese que le estoy citando en 
este Simposio. Me dijo en cierta ocasión: "He tomado una reso­
lución: para mis hijos, yo no voy a ser padre, sino amigo". Yo le 
repliqué. "Mi sentido pésame a tus hijos, porque antes tenían 
muchos amigos, y un padre; ahora sólo tienen amigos ... ". El pa­
dre debe ser padre, sin abdicar de su condición. Otra cosa es 
que sea un padre-amigo. Esto si. Pero sin dej ar de ser un padre 
que manifiesta a la vez cariño y autoridad, con confianza y con 
afecto. La vida de la familia, para ser armónica, requiere una 
autoridad, a la que los hijos deben reverencia. Bien es verdad 
que, también reclama de los padres respeto a los hij os: sólo así 
podrá merecer el respeto de sus hij os. Y todo esto con un lazo 
de afecto. 

Una última e importantisima amenaza al espíritu apostólico 
de la familia: la falta de oración. Una familia donde no se reza, 
una familia donde no se alza una alabanza amorosa al Señor, 
cuyos miembros no se reúnen para leer la palabra de Dios y ali­
mentarse con ella, es una familia a la que le falta integridad, y 
a la que faltará también vibración apostólica. 

En una palabra, todo lo que hace que una familia sea menos 
ecclestola es lo que hace que sea menos apostólica, que irradie 
menos luz a su alrededor, que su espíritu cristiano sea menos 
dinámico. 

5. AL SERVICIO DEL DINAMISMO APOSTOLICO 
DE LAS FAMILIAS: LA PASTORAL FAMILIAR 

Llego a mi última consideración. Al serVICIO de la activ~dad 
apostólica de las familias debe situarse una pastoral familiar. 
Una pastoral inteligente y abierta. Una pastoral lo más completa 
posible, es decir que no olvide ningún elemento de la vida fami­
liar. Una pastoral nutrida de los tesoros de las ciencias huma-
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nas (psicología, antropologia, etc.), pero nutrida, sobre todo, de 
sana teologia basada a su vez en las enseñanzas del Magisterio 
de la Iglesia sobre las grandes riquezas de la familia y del ma­
trimonio. 

Doy por supuesto todo lo que hoy, y en las jornadas anterio­
res, hemos oído a lo largo de este Simposio, y me. limito a afiadit 
sólo algunas consideraciones: 

1.a ) La pastoral familiar debe atender a las familias bien 
estructuradas para que, desde ellas, llegue la vida de Cristo a toda 
la sociedad. Pero no debe olvidar las tareas encaminadas a sanear 
las familias desintegradas. 

No puedo dejar de pensar con pena en algunos países de mi 
América Latina, cuyas estadísticas nos dicen que el 70 % de los 
nifios nacen en hogares desorganizados, irregulares, con todas las 
consecuencias no sólo morales, sino psíquicas y sociales que eso 
trae consigo. Como bien se sabe, los nifios que nacen en esas con­
diciones son propensos a problemas psiquicos, tienen un rendi­
miento escolar muy bajo, son más fácilmente víctimas de la cri­
minalidad infantil y juvenil. El continente latinoamericano -que 
está llamado a crecer y tiene ansias de desarrollarse- debe en­
frentarse asi con esos limites en el punto de partida, con la tarea 
de su propio desárrollo; y cosas parecidas podrían decirse con res­
pecto a otras naciones. Baste eso para sefiálar desde el punto 
de vista politico y social y desde el punto de vista humano, el 
problema de las familias desorganizadas. Es preciso llevar a cabo 
una pastoral continuada y exigente, a fin de solucionar estos pro­
blemas, para que no haya más familias desorganizadas, para que 
las familias lleguen a ser familias cristianas verdaderas, capaces 
de irradiar paz a su alrededor, como se nos recordaba en Una de 
las ponencias que me han precedido. 

2.a ) Los organismos oficiales de pastoral familiar han de es­
tar dispuestos a colaborar con todas las organizaciones y personas 
que aspiren a trabajar por la familia, con tal que esos organis­
mos y personas se asienten sobre convicciones que no contraríen 
a los ideales del cristianismo. Nadie debe cerrar la puerta a la 
colaboración. ¿Por qué decir "lo hago yo solo"? No es bueno ese 
espíritu. Tenemos que ver con buenos ojos cuantas cosas positi­
vas realicen los demás, y estar, si el caso lo requiere, dispuestos 
a colaborar con ellas: entonces la pastoral será verdaderamente 
eficaz. En este sentido, ¡cuánto me alegró saber que una Univer­
sidad quisiera estudiar muy en serio los problemas del matrimonio 
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y de la familia! La acción pastoral tiepe que estar unida a la 
ciencia, de la que recibe orientación e impulso. . 

3.a ) La pastoral ha de tener en cuenta los innumerables mo­
vimientos familiares contemporáneos. He expresado alguna vez 
mi convicción de que en el futuro, cuando se hable del siglo xx, 
se podrá decir que ha sido uno de los siglos más tormentosos para 
la familia, pero también se dirá que ha sido el siglo de la familia. 
En efecto, jamás el mundo ha conocido tantos movimientos en fa­
vor de la familia, quizás precisamente porque nunca como ahora 
la familia ha conocido tantas amenazas, tantas contradicciones, 
tantas dificultades. Y al pensar en esos movimientos vienen a mi 
memoria los "Equipos de Nuestra Señora", el "Movimiento Fami­
liar Cristiano", los "Centros de Preparación para el Matrimonio" 
y tantos otros. Así como las más variadas iniciativas de tipo civil, 
como las de estos matrimonios, inspirados por la espiritualidad 
del Opus Dei, a los que durante estos días he podido conocer, 
enterándome de su apostOladO secular y de su trabajo en aso­
ciaciones y grupos que fomentan la orientación y la promoción 

" de la familia. Todos esos movimientos apostóliCOS y todas estas 
iniciativas son importantes ayudas para la familia y el desarrollo 
de su función humana y social. 

4.a ) La acción pastoral ha de ser sensible a la educación en 
el amor. Es muy importante la educación al amor. Cuando oigo 
hablar de la necesidad de la instrucción sexual, pienso que no 
es suficiente. La educación sexual es algo más, pero todavía poco. 
Lo único que tiene pleno valor es la educación para el amor, 
que da sentido a la educación sexual. Si no se llega a esta edu­
cación para el amor, ¿qué sentido tiene una mera instrucción 
sexual, una mera educación biológica o, a lo más, psiCOlógica so­
bre el sexo? 

Esta educación del amor tiene su lugar específico en las casas 
de familia, pero también, a su modo, en los colegios. Ha de em­
pezar en la adolescencia y llegar hasta el matrimonio. Más aún, 

\ debe continuarse también después del matrimonio para ayudar a 
las parejas en crisis. No hay pareja que en ciertos momentos de la 
vida no pase por crisis y si, en ese momento, no encuentra ayuda 
puede naufragar. Si reciben ayuda pueden en cambio renacer de 
la crisis con muchas más energías espirituales, con mucho más 
dinamismo apostólico. 
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5.6 ) Por último, diré que una pastoral familiar ha de apoyar 
a las familias, pero no debe encerrarse en un "familismo"; No 
puede decir: "Me importa todo lo que es familia, pero lo que no 
tiene el adjetivo familiar no me interesa". Una pastoral así seria 
una pastoral miope. La verdadera pastoral familiar sabe que la 
familia está por todas partes, que todo afecta a la familia. Por 
eso, no puede ignorar los problemas sociales, politicos, económicos 
y religiosos en general; debe tener presente toda esa realidad e 
integrarlos en una respuesta que de esa forma será no sólo vá:" 
lida, sino plenamente eficaz. 

Podría añadir otras muchas cosas. Pero he aprendido de mi 
maestro de oratoria, el Padre Philipon, una regla fundamental 
en esta materia, una regla de oro: "un discurso para ser inmor­
tal, no debe ser eterno". 

Termino, pues, y lo hago con un pensamiento de mi querido 
Padre Pedro Richards, fundador del Movimiento Familiar Cris­
tiano en América Latina. Se trata de unas palabras que él ha 
repetido con frecuencia y que tengo muy dentro de mi corazón: 
"la familia pertenece a quienes más la conocen, más la aman ' y 
mejor la sirven". Ojalá la familia pertenezca por estos titulos a 
la Iglesia. Y oj alá este Simposio nos haya sido útil a todos para 
este conocimiento, para este amor, para este servicio a la familia. 

Summarium 

DE APOSTOLICA CHRISTIANA FAMILlAE ACTUOSITATE 

Triginta anni ministerii sacerdotalis, tredeeimque anni ut e¡;,íseopus, auetori 
praebent aliquam auetoritatem ut suum animum nobispatelaciat. Familia 
praesertim in sua apostolica actuositate minime reducitur ad "theoriam", sed 
argumentum est eoncretissimum, quod tam in historia tam in hodiernis aa­
iunctis magni mo.menti esto 

Primaeva enim testimonia iam in Novi Testamenti textibus l,ueulenter in­
veniuntur, ubi Cornelii, Aquilae et Priscilae, Tabithae aliorumque lidelium ' no­
mina legimus. Vis autem apostolatus quem ehristilidelium lamiliae exereent 
eo.mprobari enim potuit a V. Labbe in Sina, et patet ob diuturnam et invie­
tam lidelitatem ehristianorum in Nagasaki (Japonia) aliisque loeis Amerieae 
Latinae. 

H aee apostoliea et lamiliaris virtus altas possidet theologieas radiees: nam 
est praeeipuus jruetus gratiae sacramentalis matrimonii, quoa simul lulerum 
est totius lamiliae. Matrimonii enim sacramentum gratias eoniugibus eonjert 
tum quoad eorum sociale munus, tum quoad eonstitutionem ac stabilitatem 
jamiliae, necnon quoad activam in humana soeietate et eommunitate ecele­
siali praesentia.m. Altera effieientiae radix est ipsa natura lamiliae ehristianae, 
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quae reapse "ecclesia domestica" nuncupatur, scilicet commwnitas jidei, cha-
ritatíS, orationíS atque apostolatus. . 

Virtus ergo apostolica familiae chríStianae ad duo tendit: primo, ad intra, 
aa statuendam et jirmandam ipsam familiarem compagem; secundo, ad extra, 
ad serviendum toti Ecclesiae et universae societati. Apostolatus ergo coniugum 
et familiarum Singulare habet momentum, tam pro Ecclesia q.uam pro socie­
tate civili. ApostolaVus, quem familia christiana exercet in ambitu interno, 
educationem filiorum itn fide amplectit, quia parentes ipsi sunt primi !ibero­
rum fidei praecones et educatores quasi cathechistae, atque continet ethicorum 
quoque traditionem mandatorum ex generatione in generationem necnon altis­
Simam humanitatíS instructionem, videlicet personarum efformationem. Exter­
na vero apostolica familiae actuositas (quae spectat ad socialíS ambitum ac­
tuositatis) perpendi potest consideratione habita tum civium tum Ecclesiae so­
·cietatts. Studium spiritu christiano informandi communitatem civium habet in 
familia potíSsi.mum instrumentum, quod liberos ita educatione instruit ut ad 
aetatem adultam provecti pleno responsabilitatis sensu in communitatem so­
cialem ingrediant. Praeterea, familia optima virtutum socialium schola est, at­
que eo firmior quo prolem numerosiorem suscipiat. Quoad Ecclesiam autem 
fa.milia veram "pastoralem regionem" constituit, quae inter dioeceses, paroecias 
personasque est consideranda. 

Apostolica familiae actuositas in discrimine videtur ob perpluria pericula, 
videlicet si amor sive unitas deficiat vel studium langueat relationum, aucto­
ritas denegetur et adsit orationis inopia. PastoralíS agendi ratio praestanda 
enixe est ad familias asserviendas ut has minas depellat. Ut MC facilÍlUs ob­
tineatur iuvat ad rectam theologiam et Magisterii doctrinam accedere; simul 
tamen quinque conditiones servandae sunt: pastorale munus erga familias chriS­
tianam vitam bonae familiae lovere debet et vulnera sanare pro viribus illius 
quae sauciata sito Opus est etiam cooperari cum omnibus hominibus cumque 
omnibus bonae voluntatis coetis, d.ummodo doctrinam servent non oppositam 
ChriSto. Tertio, consociationes recentiores motusque familiares innumeri atten­
dendi sunt. Deinde verbo et exem-plo lamiliae membra in dilectione educanda. 
Pastoral e munus, tandem, nullum auxilium e:IJCludere potest, quia familia ipsa 
lmissionem divinitus accepit ut sit prima et vitalis cellula totius societatis. 
Prae oculis igitur habeat totam societatis conditionem, tam políticam quam 
oeconomicam, ut plenum et efficax responsum interrogationibrus et postulatio­
nibus praebeat. 

Summary 

THE APOSTOLIC DYNAMISM OF '!'HE CHRISTIAN FAMILY 

The author speaks as a pastor with personal experience of thirty years as 
a priest and thirteen as a bishop. The apostolic dynamism of the family is 
not so much a theory as a very specific subject which has had manilestations 
in the past and, at the same time, íS very relevant today. The híStorical ma­
nilestations are to be lound starting with the New Testament itsell: it is 
enough to recall the names 01 Cornelius, Aquila and Priscilla, Tabitha, etc. 
The ettectiveness 01 the lamily apostolate can be seen aIso in China (V. Lab­
be), in Japan (Nagasaki) and in many places in Latín America. This effec­
tiveness has deep theological roots: it is the Iruit 01 the sacramental grace 
01 matrimony which is, in turn, the starting point 01 the lamily. The sacra­
ment 01 Matrimony, in effect, also conlers on the spouses graces with a view 
to their social mission, the formation 01 a lamily and an active presence in 
human society and in the ecclesial community. Secondly, it has roots in the 
nature 01 the christian lamily which is a "do.mestic church", that is, a com­
munity 01 laith , 01 charity. of prayer and 01 apostolate. 
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The apostolic thrust 01 the christian lamily acts at two levels: one, the 
internal, which is in lunction 01 and at the service 01 the lamily ttsell; the 
other, the e:xternal, which is at the service 01 the Church ana 01 the whole 
01 society. The apostolate 01 the christian lamily with respect to itsell inclu­
aes the education 01 the chilaren in the laith because the parents are the 
primary catechists; it includes the transmission 01 ethical values Irom gene­
ration ti> generation and the teaching 01 the linest humall-ism, namely, the 
lormation 01 persons. The external apostolate 01 the lamily (the social level 
01 ctynamism) can be consiaerea either in relation to civil socie,ty or to the 
Church. In relation to civil society, the lam.ily is above all the instr'Uiment 
which prepares chilaren to enter society in a responsible manner. Secondly, 
the lamily is the best school 01 social virtues, ana this all the more so when 
it is a large lamily. In relation to the Church, the lamily .is a true "pastoral 
grouna" which linds its place with the diocese, the parishe,s ana the persons. 

The apostolic dynamism 01 the lamily linds itsell threatened by several 
dangers: lack 01 love, lack 01 unity, lack 01 openness, lack 01 authority and 
lack 01 prayer. The pastoral approach to the lamily should put itsell at the 
service 01 the lamily by removing these threats. In order to do so it should 
base itsell on a souna theology and be attentive to the teachings 01 the Ma­
gisterium. It needs, at the same time, to take into account the live lollowing 
aspects. A latmily pastoral approach should loster the christian lile 01 healthy 
lamilies ana, in so lar as it is possible, heal broken lamilies. It should be 
reaay to cooperate with all those organisations or persons who work lor the 
good 01 the family, providea that they base themselves on principles that are 
not opposed to christian ideals. It should take into account the many moaern 
lamily movements. It should tena to educate the members 01 the lamily to­
wards love. Finally, a lamily pastoral approach cannot be exclusivist: it should 
bear in mina all the social, political and economic realities in order to pro­
viae a full and ellective answer to the problems. 
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